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El astuto psicólogo suizo CarL Jung desaj
no¡ló hace unsiglouñ méiodo para aflorár
elinconsciente de sus paci€ntes, alque lla-
ñó Test de asaciación de palo¡ros. El psi-.
córogo les interogaba con palabros induc-
tórds y exigÍa que tue.an resDondidas sin
pensaf. Era ¡oúb la máquiir¿ de la verdad.

Tr¿s haberrealiz¿do miles de enfreüstas
de este tipo, Jung eñrapaz ded€súpar ios
complejos que todos e$ondemos en la sen-
tiha de nuestro esp¡ritu. Núesrro incons-
cie¡te. Lo que de v€¡dad so-nios.

(Es evidente que usred tiene dificulrádes
eco¡ómicas ypiensa ed la huer-
te a ca6a de ún ataque cardia-
co. Yademás usted tiene dulces
recuerdos de úna av€htura mo-
rosa, probablemúte co¡ una
fmncesa,, dijoJung a un pacien-
te tras uno de esos tesr.

-lPero esto es nagia negrát, -
respondió el paciente-. ¿Cóno

Estaba cla¡o que al responder
sh pe¡sor quien hablaba era el
yo oculto del paciente, lo cüal
tunciona de la misma forma co-
mo cuando se nps escapan sin
que.er ¡Eses o comentarios an,
te Ios denás. Nos delatanos
(mas. jnformación en la corl-
plejos y el inconsciente, de Catl
Jung, Alia¡a de Bolsillo).

Fue un colega de Jung Uama-
do Max Pulvere¡ que pe¡só qüe
habia un método igual de efi-
cie¡te para delotor a ]as peBo,
¡asr la g.afología. No se ne ha
ido la o¡¡d. Sé que a¡gunos de
ustedes colqcarán esta técnica a
la altura de los chinos que nos
lee¡ lás cafas en los parques
públicos, del tarói, la qui¡oman-
ciay de ot¡as nlancios. pero las empr€sas
fra¡cesas no usan las ca.tas deltarot pa.a
conqcer Ia ve¡dad de los ca¡didatos a un
puesto de trabajo, sino Ia grafolog¡a. En
ese paísyen Israelse considerauna técni-
ca nable.

Aqui, en España, algunas empresas es-
tán ¡ecuriendo cada vez más a los gmfó,
logos profesionales (no a los taümatu¡gos
con sonbrero de estrellitas), par¿conoce¡
al ca.didato idóneo para úD puesto, y has-
ta escuelas de negocios cono EAEya pro-
g.aman cursos para directores de Recur

Pónganseen la pielde uno de estos pro-
fesionales- Debe seleccionar a los mejores

candidato? t¡s grafó¡ogos levantan la ma-
no ydicen: si, el nuesbo.

Hagamos la prueba: ¿códo calculan los
grafólogos el gmdo defidelidad deunape.-
sona a un proyecto o a una empresa? Sue-
len desglosa¡ esa actitud en cuat¡o pote:n-
cias:sinceridad, següridad e¡ sínismo, es-
tabilidad emocionaly mnsta¡cia. Pam elLo,
hacen esdibk al candidaio un pa. de folios
a mano, y luego se ponen a estudia¡lo. Un
trazo claro y legible es un buen signo: los
óvalos bien definidos, las güirnaldas (los
que escribenlas (m' y las d' como situe-
ran d,) 6lcomo las lormas cul% definen
!n Esgo de sinceridad. tá seguridad ed si
mismo se desc¡¡bre a través de una escritu-

un pefd coherente.
Para los in¡eresados en esla disc¡plina

ies recomiendo deseche todo aquelio que
huela a esoteris¡no o qüe prometa encon-
t¡arle á la parcja de su vida en un plis'pios.
A losjefes de Reclrsos Humanos les acon-
sejo visitar págínas p¡ofesionales como
wwrr.gralo¡ogid+r¡1h.com. También existe
una web más general como ww.gtoÍotDqi-
co.com. o libros eruditos coño el d€ Ma-
nuel Moreno titulado Grafolotfd ps¡cológi-
cd: Ld *plótoción del olma o trovés de la
ixcr¡turd, edicio¡es Obelisco (su we¡:
ww. instiú1to grcfo I o gi a. 4 ).

Ysitodaüa dudan de los grafólogos, yo
les hago lasiguienie preguÍta: ¿se fian us
tedes de los consultores?

> AGITESE
ANTES DE LEEN

Elmejor caz&tül,entos es ?nL grafólngo
candidatos t.as recibir centenares de oÍi
culos. Tras la primera cnba, motivada por
la experiencia d€mostrada, üenc la entre-
vista pcrsonal. EI reclutador sabe perlecta-
mente las habilidades téc¡icas, pero no co,
noce olfas cosas inpofantes como lá inte,
gridad, la honcstidad, la resistencia a las
presrones,la bondad, la madurez, la agresi
vidad... ¿Y no les parecen inponantes?

Quizá la persona que tiene enfrente ba
sido un exceiente profesional, pe.o ¿to es
en este momenro? ¿Está atravesa¡do por
algún obstácuto emocjonal que le impida
hacerunbuen kabajo?¿Es un desequitibE-
do? Ya saben que lo norfral es hace. un 16,
treo por los conocidos, es decin como los
detectjvesj pregúntar po. aqui y por aUá.
Nurca sabremos si ese método es fiáble
porque nadie dice toda la verdad, ni los
anigos ni los enenigos del cddidato.

De modo que ¿existe algtin método que
pueda nedir aquÍ y ahora ia vaLjdez del

.a fluida y de line¿s ascendentes, y que la
füma final sea muy parecida al texto en ta-
mano y forma. Pa.a medir Iaestabilidadse
fijan en el conjunto de las letr6, es decir,
que sean uniformes. La constancia vi€ne
determinada por la forma de esc¡ibir elte-

La grafología es mucho nás científica de
lo que parece. Ustedes pensarán e¡ CSI o
en pelícülas de malos que son cazados por
peritos grafólogos. Bue¡o, sí, tiene L¡na
enome aplicació¡ en la policía y en losjui-
cios. Pero ya hay estudios unjversita¡ios
que desarollan esa especialidad como en
la U¡iversidad Autónoma de Barcelona
(www. gtdfolagiaunieercitar¡o.con). Tan,
bién se usa para a$da¡ a niios a vencer
sus complejos G¡afoterapia), o a o.ie¡r&-
¡os profesionalmente (¿sabemos para qué
valemos euaodo somos jóvenes?). Es úna
téoica prodigiosa pa¡a conocer si dos pe¡-
so¡as son compatiblés (para formar equi

pos es crucial) o para detecrar
signos desleales de un emplea-

Un Brafótogo que conozco hi-
zo un trabajo sob.eun candidato
que parecía ser estupendo. Su
inro.he concluyó: (No Io con-
tratéis, os está enganandor, L¿
empresa no Ie hizo caso y Io la-

Ilacer un estud'o g¡atológico
lleva nucho Jiempo porque hay
que tomar en cuentanuchos de.
talles. Por ejeñplo, si usted no
deja márgenes a ¡a ¡zquierda no
es buen planificador. El punto
d€ las íes: si está a Iaderechaes
una pe.sona i¡npulsiva y con ini-
ciativa. A la izquierda, es intro-
vertida o múy coDseúadora.

tás letms co¡ palos elevados
reprse¡ta¡ id€alismo, pero
también dapisté, y las que ti€-
nen trazos pfo¡ongados, pueden
significar practicidad, pero tam
bién descjnfianza. No hay una
regla fija para cada signo sino
qüe los grafólogos se fijan en
muchos trazos pará determinar


